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El año pasado nos envió D. Viriato Díaz-Pérez un magistral 

artículo no compuesto entonces por haber llegado á nuestras 

manos con retraso y  que á continuación publicamos como parte 

importante de nuestra Fiesta del Arbol.

EL ARBOL
El árbol y la vida.— Á rbo les y hom bres.— La se l­

va.— El árbol; sím bolo de culto.— L o s  recuerdos  
vivientes: el árbol de Cortés, etc.— Las tum bas 
de DelM Ie.— Á rbo les extraordinario^.

Si en la Naturaleza todo tiene intima conexión y las 
especies y los reinos no son sino exteriorizaciones de lá 
única vida, la vida universal, el árbol es el eslabón que 
mejor nos pono en contacto con el mundo llamado inor­
gánico, que es aquel empero de donde nos viene la vida 
á los que estamos dotados de órganos.

Un desierto inhabitable y un jardin deleitoso son un 
mismo pedazo de la tierra: uno es solitario ó imposible 
para la vida; otro paradisiaco. En uno falta el árbol, en 
el otro no. Haced desaparecer el árbol y con él huirá la 
vida; el hombre ingiere más aire que alimento, y nece­
sita que su aire sea respirable y lo es tanto más cuanto 
más en contacto haya estado con el mundo vegetal.

El árbol absorbe las emanaciones venenosas de la 
atmosfera y nos las devuelve transformadas en oxíge­
no. Una hoja es un talismán que nos protege de la in­
fección. Ella sabe hacer ese mágico sortilegio que bus­
caban los filósofos medioevales; ella transmuta los sim­
ples y renueva la vida.

El hombre necesita de árboles y la ciudad de bos­
ques. Una ciudad es mejor y más sabia y más fuerte ro­
deada de vegetación que sin ella. El hombre necesita 
agua y el árbol la absorbe do la tierra y la da. El folla- 
ge de una selva envía constantemente y en todas direc­
ciones muchos miles de gotas de agua en forma de va­
por. Luego el agua atrae al agua. Así se explica que en 
nuestra árida ó infortunada Castilla, en nuestras tie­
rras de la Mancha y en las provincias de Almería y A li­
cante, las nubes pasan por oí áspero y agrietado suelo 
sin verter una gota hasta el Océano. Así se explica que 
fuese sano el Madrid del tiempo de los Felipes. Enton­
ces llovía y hoy no; porque los aires en aquélla época, 
los aires entonces benéficos dcl Guadarrama, traían la 
salud y el frescor. Hoy traen la pulmonía y la muerte. 
Entonces toda la sierra era bosque cerrado; hoy vamos 
desmantelándola. Así hay muchos casos.

En tiempos del Papa Benedicto XIV, se mandó talar 
toda una selva que separaba Vilatri de las lagunas de 
Pontinas. Poco tiempo después aparecieron las célebres 
fiebres que hicieron inhabitable la comarca. La Natura­
leza no admite transformaciones sino cooperación.

«• #

Todo cuanto se ha dicho del árbol es mezquino. Él 
nos da el alimento, la salud y la belleza; provee nues­
tras necesidades. Hay el árbol del pan  en las Marianas, 
donde falta el trigo; el del agua y  de la leche, en los 
trópicos donde hace calor, y el de la quina, donde exis­
te la fiebre. En la selva, donde el hombre no encontra­
ría nada, hay el árbol que da todo: el cocotero, que ali­
menta con su pulpa, refresca con su agua, ofrece reci­
piente con su fruto, azúcar con su polvo, gra^a con su 
extracto y cuerda con sus fibras. Nace el quebracho, 
donde no hay hierro, y sus ramas, duras como el ébano, 
y resistentes como el acero, no se pudren bajo el agua 
ó la tierra. Su carbón iguala al mineral.

El árbol es la vida. Y, sin embargo, el hombre (y 
más si es español), le trata mal, le tala, le incendia, le 
golpea, es decir, le mata... Tal vez, empero, laeivili- 
zación ostá en razón directa con el respeto al árbol. 
Comparad Inglaterra, Francia, Alemania, los países de 
N o e l , la divinidad arbórea, con España, y... Marrue­
cos.

* *
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A mí me ha parecido siempre que el árbol era un 
ser que vivía y respiraba con tanto derecho como el ani­
mal y como el hombre. Por lo demás, tiene con el hom­
bre mas relaciones de las que parece. Vivo y respira 
mejor en el campo que en las ciudades; un golpe le hie­
re y la soledad le marchita y le seca; si el polvo obstru­
ye sus estómatas, sus poros, se asfixia igual que el 
hombre si se obstruyen sus pulmones; el exceso de luz 
artificial le pone amarillo, como al hombre, pálido; su 
tronco es más grueso y sus fibras más resistentes cuan­
do fueron nutridas en el campo que cuando se desarro­
llaron en la ciudad. Un fresno campestre tiene á los 
siete años doble espesor que otro de veintidós nacido 
en la ciudad.

Toma todos los colores, todos los aspectos y todas 
las formas y dimensiones según los climas, sin dejar do 
ser como es. Como el hombre, se adapta al medio y evo­
luciona.

Evolucionó pasando por formas embrionarias, antes 
de llegar á su estado actual.

Y  cada ejemplar, durante su vida, recorre un breve 
espacio de tiempo, como recordándolas, sus formas ar­
caicas.

Como el hombre, fue más grande en los días primiti­
vos y también más simple. Las sigilarlas de la flora pri­
mitiva eran árboles enormes, pero sin hoja y sin com­
plejidad; los heléchos arborescentes eran un tronco in­
menso con una copa inmensa, pero apenas foliada.

Muchos siglos pasados, la selva americana acogió 
los restos de las floras arcaicas, que adquirieron formas 
más complejas y perfectas. Un escritor argentino, Ber- 
narder, describe así una de estas selvas;

«Todos los sentimientos y todos los vicios so dirían 
encarnados en estos añosos gigantes, de fisonomía con­
tradictoria y expresiva: aquí hay un timbó patriarcal y 
y hospitalario. A llí un urunday altanero y dominador. 
El viraró es misántropo. El coronda es hostil. Hay ár­
boles que agitan amistosamente su fronda como brin­
dando asilo; otros que estiran sus ramas agresivas, pe­
ladas y angulosas... Uno con la cáscara llena de lacras 
y costurones, cuenta una vida de crápula; otro, en com­
pleta decrepitud, ladeado, sin hojas, lleno de cascaro­
nes andrajosos, estira un muñón de rama con el ademán 
exigente y sórdido de un mendigo. El lapacho centena­
rio y cubierto de flores, hace pensar en las vejeces fe­
cundas... Los copudos laureles hablan de glorias y las 
palmas esperan imperiales cabezas de vencedores. El 
ñapindá, espinoso y rastrero, es un felón. Enredaderas 
lozanas y ávidas se aprietan femeniles á los troncos, 
como buscando el apoyo de la viril fortaleza, pero coque­
tas y livianas de cascos, ya defendidas por el buen árbol 
protector, echan tallos curiosos por las ramas vecinas.»

El árbol fuó en lo antiguo más respetado que hoy 
por los hombres.

Fuó objeto de culto, símbolo de un poder sobrenatu­
ral, desconocido; representación mágica del poder crea­
dor oculto en la naturaleza.

Aun en la edad medio, el frailo Oderico, relatando 
viajes por Tartaria, hablaba de árboles que hacían na­
cer pájaros. Hemos visto láminas en madera represen­
tando el caso estupendo. El astrónomo Nicolás Olimius, 
hablaba del hombre-árbol de Marte, del que asimismo 
existen curiosos dibujos.

Y  es que el espíritu familiar, siempre dado á lo ma­
ravilloso, ante el fenómeno árbol—que hoy mismo es un 
milagro evolutivo— hubo de ilusionarse soñando en má­
gicos prestigios. En los pueblos de Oriente el árbol era 
sagrado. Una idea innata, de fe ultraevolucionista, con­
cedió al árbol, como al animal, un puesto en la escala de 
la vida; ol árbol podía, siglos tras siglos, de venir 
algo más que árbol. En la Europa primitiva el árbol 
estaba asimismo dotado de carácter sagrado. Las fiestas 
de los pueblos del Norte, eran fiestas místico-familiares 
degenerativas de un culto primitivo al árbol. Aun en la 
Selva Negra, los campesinos croen en los árboles que 
«curan las enfermedades». Oigamos á Grimin; Un cam­
pesino germano siente los ataques de la vejez, la gota; 
va tres viernes al-caer el sol, junto á un abeto; pocos 
días después el abeto se marchita y muere y el campe­
sino cura... Westendorp habla de un popular conjuro 
holandés contra la fiebre, i-elacionado también con la 
muerte de un sauce. Podría citar mil ejemplos que pue­
den verse en la Medicina popular de G. Black. Y  ved 
que siempre el árbol es balsámico, es bueno, y si pen­
sase, pudiera decirse abnegado; cede su vida y salva 
la del hombro, del mismo modo que le da su sombra, su 
perfumo y su aroma.

Paralelo á esto carácter mágico, tuvo otro el árbol 
entre los antiguos: el religioso. Le encontramos como 
símbolo en todas las religiones arcáicas. Las encinas y 
robles de Dodona estaban consagradas á Júpiter; las re­
ligiones primitivas de América, los cultos caldeos, tura- 
nios, arios y semitas, hablan de un culto primitivo al 
árbol.

En Europa tuvo este culto una forma perfectamente 
definida en el druidismo. Esta extraña religión de los 
franceses primitivos, pudiera considerarse como una 
forma europea de arbolatría. En el druidismo, el sím­
bolo capital era un árbol, la encina; y su ceremonia más 
solemne, la adquisición de algo producido en este ár­
bol. el Muérdago sagrado, que, como el trébol de cua­
tro hojas de nuestros montañeses— galaicos, astures, 
cántabros y vascos—atraía la dicha.

El árbol druídico, la encina, era divinidad y tem­
plo á la vez, y no obstante el pasar devastador de los 
tiempos, aún hoy su culto pudiera decirse supervive. 
Un paseo por el folk-lore europeo basta para demos­
trarlo,

En Francia, el país hoy del árbol, se encuentran su­
pervivencias druídicas. Arboles seculares son venerados
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desde días antecristianos. El culto cristiano aprovechó 
esta veneración é hizo capillas en dichos árboles. Unô  
de ellos, que siendo antiguo altar druida, es hoy capilla 
cristiana, es la célebre encina-capilla, de Allouville, de 
la cual ofrecemos un grabado en este trabajo.

ENCINA-CAPILLA

No es ella la única. En Inglaterra y Alemania exis­
ten otras; en Galicia también, y en Palma, de Canarias, 
asimismo. En esta isla se venera el Pino santo, que es 
un árbol secular de copa gigantesca, en cuyo tronco 
existe una imágen de la Virgen, iluminada como una 
capilla.

También tenemos en España un árbol-ermita que, 
aunque sin relación con los anteriores, os curiosísimo. 
De este árbol muy pocos viajeros podrían hablar (¡e 
visu como el que esto escribe. Me refiero al celebre ár­
bol-ermita del valle do las Batuecas, célebre en la lite­
ratura geográfica europea, por haber sido citado en 
compañia de no pocos disparates que sobre dicho territo­
rio (las Batuecas) han venido diciendo geógrafos y via­
jeros españoles y extranjeros (1). Dicho árbol era (pues 
actualmente no existe como tal), resto de un alcornoque

0 )  He hablado de este árbol antes de ahora en H o ja s  se lectas, des­
cribiendo mi viaje por la s ie rra  de F ra n c ia  y los vai/es de B atuecas y 
U rdanos, y he dado una conferencia en Burgos sobre el particular, por 
lo cual no he de decir nada en esta ocasión.

colosal que crecía en aquel valle paradisiaco en compa­
ñía de inmensos cedros del Líbano y do otros magníficos 
prodigios naturales, cuando tenía vida el famosísimo 
«Convento-Desierto», de Carmelitas... En el tronco de 
dicho árbol vivió el célebre Padre Cadete, de novelesca 
historia, y cuando la exclaustración no quiso retirarse 
de allí y allí murió en olor de santidad.

Fue considerado como lugar digno de respeto, hasta 
que manos mercaderes se apoderaron de él desvirtuán­
dole y destruyéndole.

♦

Además de este carácter religioso tuvo, asimismo 
el árbol otro no menos interesante en el mundo pri­
mitivo: el de albergue y el de modelo educativo. Aun 
hoy el hombre salvaje habita las copas de los ár­
boles. El igorrote construye sus casas, teniendo por ci­
mientos las ramas. He aqui un origen singular de la 
vivienda.

Cuando los hombres idearon la construcción, cuando 
por voz primera se ideó l a  c o l u m n a . Esta no tuvo otro 
modelo, ni fue otra cosa en su origen que un árbol. Por 
eso cada arquitectura tiene la suya, como cada país su

ARBOL-ERMITA
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flora. El capitel egipcio está tomado de la palmera; el 
indo de la flor del loto; el griego tiene la sencillez de 
los árboles occidentales, Ruskin ha dicho maravillas en 
este sentido. Hay, pues, momentos en la antigua histo­
ria del árbol en que fué amparo, en que fue templo y 
altar y vivienda y modelo.., Paralelamente y en todo 
tiempo, tuvo, además, otro simbolismo interesantísimo: 
el del Recuerdo.

El árbol pudo ser, y fué en efecto, recuerdo, inscrip­
ción y hasta arco de triunfo. Veamos algunos casos.

244

Nada pudo escoger mejor el hombre queriendo per­
petuar de un modo viviente un recuerdo. El monumen­
to de piedra más duradero no vive, sin embargo, una 
vida física. El árbol es algo que ha vivido con nosotros, 
que puede seguir viviendo con nuestros hijos. Aquella 
queja pesimista de Horacio, en A  Fóstumo os la de un 
hombre que no comprende más viv ir que el suyo y que 
tiene de su futuro un concepto bastante pequeño: 

...dejarás la tierra, la casa y la placentera— mujer 
y ninguno de estos árboles qu^ cultivas— tú, dueño 
pasajero, te seguirá— excepto el odioso ciprés.

No. Aquéllos árboles que le dieron sombra á él aho­
ra la darán á sus hijos: quedan unos y otros. Aquí lo 
del precepto árabe de que habla un querido maestro: 
planta un árbol, deja un hijo y escribe un libro. El 
pesimismo horaciano no alcanzaría la estoica placidez 
de este precepto, pues el hombre grande debe tender á 
conquistarla.

Así, pues, el árbol puede ser recuerdo. El antiguo 
jar ó la casa solariega, no tiene la mitad de su encanto 
si la desposeemos del añoso castaño... Yo soy de los .̂ ue 
creen que el ciprés de Villamediana es uno de los ador­
nos más sugestivos del Retiro... aun siendo apócrifo, 
y que asimismo lo es la palmera de Luis de Granada 
para Badajoz y otros muchos árboles del recuerdo para 
otros lugares. Tales árboles dicen—por lo menos para 
mí— tanto como un libro y á veces más.

Los países cultos, dan á éstas, que parecen nimieda­
des, la importancia que merecen. Inglaterra cultiva, 
guarda y custodia multitud de árboles amados. Méjico 
ha declarado joya nacional el famoso árbol llamado de 
la Noche Triste, bajo el cual, supone la tradición, pase 
Cortés la noche que precedió á la batalla de Otumba.

Dicho árbol, que es un ahuchuet, está hoy en un 
jardín, y hace cuatro siglos, cuando Cortés llegó á Mé­
jico,. formaba parte de las selvas americanas. El vió lle­
gar aquellos españoles tan enérgicos, tan osados, tan 
fuertes; él vería á Cortés después de «quemar sus na­
ves», quedarse con 700 compañeros para conquistar un 
imperio defendido por 200.000 indios; él cobijó acaso al 

héroe horas antes de la batalla de Otumba, la batalla 
exótica y singular y única...
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ARBOL DE LA4NOCHE TRISTE

Como este árbol hay otros semejantes; el árbol de la 
paz, por ejemplo, que reproducimos de la revistado' 
Wanderer. Dicho árbol ovoca una épopeya y un idilio. 
En un campo do batalla de la guerra franco-prusiana— 
sangre, odio, muerte—ha ido creciendo un arbolillo, 
entrándose por entro los radios de una cureña abando­
nada. Más tarde, el arbolillo fué árbol, y vedle ahora 
con múltiples y potentes ramas, aprisionando en luen­
gos días de paz y de tranquilidad aquella cureña, en 
otro tiempo soporte de un cañón...

ARBOL DE LA PAZ
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m
EN COM BINACION CON SU

MEJORADO GENUINO

Aceite Pálido de Linaza Cocido,
Produce  la mejor Pintura B lanca que se puede obtener y no se  obscurece  con el tiempo

ni por la acción  del a ire  impuro.

w C* 5̂  p re te n d e  co n  esta P in t u r a  s u s t itu ir  e l A lb a y a ld e  (d e  P lo m o )  q u e  m u y  p o r  e l c o n tra r io  w 
se p u e d e  usar co n  ven ta ja  p a ra  la  p r im e r a  y  a u n  p a r a  la  segund a  capa, p e r o  p a r a  f in a l Jp 

Jg sea este B la n c o  ó c u a lq u ie r  T in te  N e u tr o ,  nada hay  q u e  su p e re  a l Z in c . ^

E S T A  P IN T U R A  fabricamos en Pasta, ó Líquida (preparada para el uso); : : : : 

La Pasta en «Legítimo» y 5 calidades reducidas; La Líquida 
en 3 calidades:

T A M B I É N  surtimos el C o lo r ^ ^  (para moler en nuestro Aceite de Linaz,a 

Pálido Cocido), en Blanco de Zinc Legítimo y 3 calidades redu­
cidas:

El Mejorado Genuino Aceite Pálido de Linaza Cocido.

Más pálido que el Aceite de Linaza Crudo; no contiene Plomo y  
da una nata incolora que no se obscurece con el tiempo n¡ por la ac­
ción del aire impuro; conservando de este modo los tintes más deli­
cados de su prim itivo bello color.

BURRELL y
Fabricantes de Pinturas, Barnices, Esmaltes, etc.

Casa Fundada en 1852.

« ^ L O N D R E S ^  «  «
Marca Registrada.
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TEATRO DE LA CIUDAD LINEAL
COMPAÑÍA BERGES Y BAUZA

i F ' X j j N T O i ó r ^  T o ü o j s  t l m O S  ü o n v ü i n N T & o s

K E S T S O R I I I I T SERVICIO ESMERADO
: ; : : : PARA BODAS Y BANQUETES : : : : : :
: CUBIERTOS DESDE TRES PESETAS Y  A LA CARTA :

VINOS Y  LICORES DE LAS MEJORES MARCAS

«— —♦
A>̂

SI Seafro ^ fron ión se alquilan

para funciones y  n¡iiins : : : : :

A .  -

Ser^ito o
TRANSPORTES DE TODA CLASE DE MERCANCÍAS

- A . ’V ' I S O S

Fuencarral, 71, Sastrería.
ffra n  suritdo en capas para caballero.

Sastrería moderna; cuenta con iin excelente cortador que ha desempeñado el 
mismo carofo en casas francesas.

No equivocarse.

71. FÜENCARRAL, 71

b(
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Digno de ser citada entre los árboles del recuerdo es 
el célebre de Guernica de Vizcaya, al pie del cual los 
viejos eúskaros celebraban sus juntas patriarcales. Su 
sólo nombre vasco Guernikako arbolé, es aún hoy una 
enseña que despierta el indomable ánimo euskalduna.

En las selvas de América hay todo un historial sim­
bolizado en añosos exóticos troncos.

En Corrientes, junto al arroyo Carpinchosl, existe 
un ñandubay, junto al cual hay una cruz hecha de su 
misma madera. Allí, en los tiempos de la conquista pe­
recieron 28 españoles, después de combate homérico, 
en el que se defendieron desesperada é inútilmente con­
tra G.OOO indios.

ARBOL BOTELLA

No lejos de las mismas Corrientes, existe otro árbol 
conmemorativo; un samulm (árbol borracho), que re­
cuerda uno de los momentos más estupendos de la histo­
ria sudamericana. Durante la guerra de los cinco años 
vde la Argentina, el Uruguay y el Brasil, coaligados

contra el Paraguay), guerra conmovedora ó ignorada, 
un día, el 24 de Mayo de 1866, el ejército paraguayo 
acosado por el de tres naciones, perdió, no lejos de este 
árbol, 16.000 de sus mejores hijos, que quedaron como 
siempre en el campo de batalla. El exótico snmulm pre­
gona, pues, la barbarie humana, y es inscripción sin 
letras grabada por el azar en el más durable de los .mo­
numentos; la tierra,

* «•
Así como se hizo albergue y templo y símbolo del 

recuerdo, hubo de hacerse, del árbol, monumento del 
recuerdo último, el del sepulcro.

Hay árboles que no podrían indicar otra cosa; el 
mirto, el sauce y el agudo ciprés. Unos dejan caer sus 
ramas hasta la tierra, como si no quisieran olvidarla, 
otros elévanse rígidos hasta el cielo, como empujados 
por anhelos incumplidos que desearan taladrarle...

Hablando de esto, no puede menos de recordarse las 
tumbas aéreas de los Natchez, los indios que idealiza­
ra Chateaubriand. Todos hemos leído, cuando niños, la 
vida de Aiala  y de Rene, y todos recordamos los ver­
sos de Delille, que nos evitan comentario:

A u liéu  d'étre enfermé dans la demeure sombre 
suspenda sur la ierre et regardant les cieux 
quoique mort, des vivants il  attire les yeux.

Toda cuanta poesía pudiera idearse, no es superior 
á la que revela tal costumbre salvaje de emplazar en 
gigantescos árboles de bosques lejanos, los embalsama­
dos cuerpos de los muertos queridos.

* *
El árbol, como todo en la creación, tiene sus límites 

de desarrollo, de dimensión y de vida.
Mas á veces sobrepasa estos límites que nosotros co­

nocemos, y entra en la que desconocemos, y, por lo

s

*1

■:1

ARBOL MONTAÑA. -TRANSVAAL
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tanto, en la categoría •anormal. Es infinito el número 
de árboles anormales. Unas alcanzaron dimensión colo­
sal. Véase el que nosotros presentamos como ejemplo. 
Es más que árbol, una montaña de hojas. Se encuentra 
en el Transvaal, no lejos do Pretoria: tiene 20 metros 
de altura, 55 de diámetro y 170 de circunferencia. Tie­
ne varios troncos porqué algunas de sus ramas, inclina­
das sobre el suelo, hecharon raíces; pero solo el pie 
principal tiene 25 metros de circunferencia. Se ignora 
su edad, aunque se le suponen cuatrocientos años, por­
que los primeros emigrantes llegados después de la re­
vocación del edicto de Nante», 1685, le conocieron ya 
en la misma forma, según datos conservados en los ar­
chivos de Pretoria.

Es célebre, asimismo, por su tamaño la encina de 
Newland, Inglaterra, que tiene 47 pies de circunferencia.

En Inglaterra se conserva aun el yew o f  Brayburn 
ó sea el tejo de Brayburn, que, según De Candolle debe 
tener tres mil años.

En el parque de Windsor está la encina de Guiller­
mo el Conquistador, que tiene cuando menos mil dos­
cientos años. Inglaterra es un verdadero museo de cu­
riosidades de este género.

Ahora bien, para concluir: Arboles gigantes y árbo­
les longevos, no son sino un testimonio más do que en 
la naturaleza todo lo que vive, si encuentra su medio

Prliner árbol regado por agua del Lozoya en la Ciudad Lineal.

ideal, se desarrollará ampliamente viviendo su verda­
dera vida.

Hoy el hombre vive setenta ú ochenta años, cuando 
en los tiempos bíblicos vivía ciento y más. Pues bien; 
yo creo con Schopenhauer (Parerga), que la longevidad 
actual es la misma que la de los tiempos védicos ó 
mosáicos, solamente que ahora no se muere de vejez ó 
«cansado de los años», como morían los patriarcas, sino 
de enfermedad y de vicio. Viviéramos de otra manera 
y viviríamos más. Esto me lo sugiere la contemplación 
de vejetales que tienen dos mil años, cosa tan anormal 
como hombre que hoy viviera doscientos.

Si tal árbol nace en su terreno, en su clima, y tiene 
sus cuidados, será un buen ejemplar; de él podrá salir 
una encina de Newland ó un tejo de Brayburn.

Si nosotros viviéramos más en contacto con la Na­
turaleza, cooperaríamos á su obra, y los auxilios á la 
Naturaleza nunca fueron estériles.

Aspiremos á que nuestros árboles sean dignos de un 
jardín; nuestros jardines dignos de ser bosques y que 
nuestros bosques recuerden la selva primitiva. Mientras 
no podamos hacer más, «cultivemos nuestro jardín» y 
soñemos como Hugo, en las selvas de Albretch Dúrer, 
en las que se hablaban á media voz allá en la sombra 
«las encinas monstruosas».

Que nuestros sucesores amen tanto como nosotros 
hemos despreciado, ese amigo milagroso que se llama 
«e l árbol», del que decía no sé quién: «nos presta som­
bra, nos da frutos, nos ofrece albergue y... no habla 
mal de nadieí). Y  al que llamaba Víctor Hugo alma cu­
bierta de corteza en vez de piel...

Esprín Matiere! Forcé!
Convertí de pean rude ou de vivante ecorce!

Viriato D ÍA Z -P É R E Z

ñ V l C U ü T U a f l
La raza de Menorca.

Según todas las probabilidades la lionita raza me- 
norquina que hoy nos ocupa, sea el producto selecciona­
do en Inglaterra do alguna gallina negra análoga á la 
Bresse ó quizá á una gallina negra cualquiera sin ca­
rácter bien definido y originario de España.

Hace falta desdo luego un gran conocimiento de la 
volatería y una atención precisa para poder distinguir 
la diferencia que existe entro la Bresse negra y la raza 
Menorquina, que parece simplemente una Bresse un 
poco mayor y do cresta exajerada.

El p’umago enteramente negro, la cresta muy alta 
y bien dentada de un color rojo vivo como la cara y las 
barbillas, las orejillas redondas, largas y blancas, las
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patas negras, altas finas y bien limpias, la de Menorca 
es una de nuestras buenas razas, no solamente para po­
blar el gallinero de los aficionados sino también para 
proveer al criador práctico, de una gran cantidad do ex­
quisitos huevos. A esta cualidad de gran ponedora, la 
Menorquina, añade la de la rusticicidad que la hace 
muy estimable en los climas un poco fríos; los ingleses 
la aprecian mucho por esta razón.

El señor W. E. Garlick que ha criado muchas en In­
glaterra, escribe con este motivo estas líneas tan lison­
jeras para la raza: «Después de quince años de expe­
riencias sobre diferentes razas, no dudamos en declarar 
que la de Menorca es la que produce el mayor peso en 
huevos durante el año; otras quizá pongan mayor nú­
mero de ellos y aun lo dudamos.

No hemos encontrado ninguna que soporto tan bien 
como ésta la sujeción, parece prosperar igualmente en 
un corral pequeño, siempre que se la tenga con limpie­
za y no estén en gran número, que en plena libertad. 
Todo esto, viene á confirmar lo que con frecuencia so 
dice de ella: «La Menorquina e^ la gallina del trabaja­
dor.» El obrero inglés ha dado prueba de su inteligen­
cia, adoptando esta gallina como lo ha hecho desde hace 
ocho ó diez años, lo que no impide que sea tanto ó más 
estimada por los ricos.

Como vemos, el entusiasmo del señor Garlick lo 
comparten muchos de sus compatriotas, pero nosotros 
según nuestras experiencias personales, podemos afir­
mar que la Menorquina no es de ningún modo superior 
á la andaluza como ponedora; en casa de Mr. Lemoine, 
en Crosne, como en la mía, ha sido algo inferior bajo 
este punto de vista; siendo desde luego aventajada por 
las diversas variedades de Brosse que siempre me han 
dado los mejores resultados para este objeto.

Bajo el punto de vista de la selección, algunos 
aficionados la prefieren á la andaluza, porque en razón 
á su plumaje uniformemente negro, es mis fácil de ob­
tener que la bonita raza azulada de plumaje blanco, de 
la cual hablaremos en otra ocasión.

Cuando se pueden poseer aves de esta belleza y sos­
tenerlas en su perfección por medio de una selección ri­
gurosa, debemos convenir que, por su bonita silueta y 
garbo especial, son on el corral del aficionado, mucho 
más decorativas que nuestra pequeña poro práctica raza 
Bresse.

Luis B R É C H É M IN

Cambio de clima en las regiones poiares

Que todo ser organizado necesita un medio para su 
vida, es un principio biológico plenamente demostrado; 
como demostrado está también por la observación que, 
tanto la vida animal como la vegetal, han tenido un re­
parto geográfico diferente del que en la actualidad po­

seen, como lo prueba el haberse visto restos y fósiles de 
algunas especies de la flora y fauna que hoy solo se en­
cuentran en las regiones intertropicales, on las aguas y 
tierras que cortan los círculos polares. Para que esos 
seres hayan podido habitar esos confines del planeta, 
donde en la actualidad se hace difícil la vida orgánica, 
que está limitada á muy contadas especies, y ninguna 
do éstas parecidas á las de las zonas cálidas del Ecua­
dor, tenemos que admitir que la distribución de los cli­
mas de la tierra ha sufrido una variación grandísima; 
tan grande, que ha pasado do un estado uniforme y de 
elevada temperatura que poseía entre el Ecuador y los 
polos, al diferenciado hoy, desde el tórrido ecuatorial al 
frío polar.

Consolidada la corteza terrestre en los períodos silu­
riano, devoniano y carbonífero de la edad primaria para 
dar principio á sus primeros plegamientos y formar los 
continentes, encontrábase el planeta envuelto en densa 
atmósfera cargadísima de vapor de agua y ácido carbó­
nico, á manera de espesa niebla, que contribuía gran­
demente al desarrollo de la vida vegetal y acuática, cu­
yas especies se extendían desde las latitudes, hoy frías 
de los casquetes polares hasta las tropicales.

Iban desarrollándose las especies á medida que avan­
zaba la tierra en sus perío'los do formación de continen­
tes, mares y cordilleras, y la vida orgánica iba sufrien­
do al mismo tiempo su cambio en forma y distribución 
geográfica, que con tantos datos y observaciones nos en­
seña la paleontología, y ésta, ayudada á su vez de la 
biología, nos dice las condiciones de temperatura y me­
dio en que han tenido que vivir osas especies, desapa­
recidas hoy de la vida, en las cercanías de los polos.

Fundados en los estudios dé esas dos ciencias vemos 
que el clima do la tierra en sus períodos ó épocas pri­
maria, ha diferido completamente del que on la actuali­
dad posee, y que esos polos fríos, helados hoy, terror de 
los navegantes y ambición de exploradores, han sido re­
giones donde la temperatura permitía la vida de núes* 
tras latitudes tropicales.

Si la paleontología y la paleogeografía nos dicen que 
el clima de la Tierra era en su edad primaria uno, y 
éste propio para !a vida animal y vegetal, ¿quién nos va 
á decir la causa de ese cambio y diferenciación climato­
lógica del planeta?

La geología responde, afirmando, que la temperatu­
ra superficial de la Tierra, después do consolidada la 
corteza y aparecida la vida orgánica, no sufre influen­
cia alguna por el calor interno del planeta, á causa de 
las malas condiciones de conductibilidad calorífica que 
tienen las rocas que forman su capa sólida; así que fue­
ra de la Tierra hay que buscar la causa y su causa está 
en el Sol, en ese astro que, como sabemos, es quien en­
vía los dos principales elementos de vida, el calor y la 
luz, yel que en combinación con la oblicuidad de la eclíp­
tica contribuye á formar las estaciones y climas de la 
Tierra.
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Sabemos que la desigualdad de los días, noches y ca­
lor recibido en cualquier sitio del globo dependen de la 
posición del Sol, con relación á la eclíptica, y del ángu­
lo que forman sus rayos con la normal ó radio terrestre.

Admitiendo, como se admite, por la gran distancia 
que está el Sol de la Tierra y su pequeño diámetro apa­
rente, que los rayos solares son paralelos y que los en­
vía en haz cilindrico, al llegar al planeta lo envuelve 
tangenteándole en ün arco de círculo máximo que deter­
mina medio hemisferio iluminado y otro medio obscuro» 
Si el eje de la Tierra fuera perpendicular al plano de su 
órbita, el círculo de iluminación pasaría por los polos y 
en todos los puntos de la Tierra serían los días iguales 
á las noches, y el calor recibido por esos puntos ó luga­
res dependería del ángulo do inclinación del rayo solar 
con su vertical, estando el máximum térmico en el 
Ecuador y el mínimum en los polos, por llegar aquí los 
rayos formando ángulo recto con el radio terrestre, re­
sultando al mismo tiempo una estación constante para 
los dos hemisferios. Pero no sucede así, como sabemos, 
sino que dicho eje de giro de la tierra forma con el pla­
no de la eclíptica un ángulo de 23°-27’ , próximamente, 
cuya variación es insignificante Debido á esa inclina­
ción ó ángulo que forma el eje polar de la Tierra con el 
plano de la órbita y al movimiento anual do traslación, 
resultan las alternativas.de días y noches tan largas en 
ambas regiones polares donde se pasa por intermiten­
cias de seis meses sin luz ni calor solar y al mismo tiem­
po la diferencia tan marcada de las estaciones.

Parece natural que si los elementos astronómicos 
del sistema solar no han cambiado desde que la tierra 
empezó su condensación, y parece lo probable esto, pues 
las ligeras variaciones que acusa la ciencia astronómi­
ca no son lo bastante para determinar el cambio tan 
grande que haya hecho pasar el eje de la Tierra á ocu­
par la posición que hoy tiene, hay que ver cómo han 
podido esas regiones que están dentro de los círculos po­
lares, haber recibido luz y calor para alimentar la vida, 
tanto animal como vegetal, en un estado do desarrollo 
que hoy no tienen, por carecer, durante el período inver­
nal, do esos factores tan necesarios para el régimen do 
los seres organizados.

Luz y calor tenía que haber en los casquetes polares; 
pero no lo que hoy reciben, esas heladas superficies, 
desde que el Sol las alumbra en el período de tiempo que 
tarda en pasar por dos equinocios sucesivos, en que 
apenas puede licuar una mínima parto de la enorme 
masa de hielo que cubre los mares ó tierras circumpola­
res; necesitaba alguna más intensidad calorífica y lumi­
nosa tanta que no había lugar á la formación glacial que 
so presentó mucho más tarde por i.n decrecimiento ma­
yor en la temperatura externa de la Tierra.

En el período cambriano de la época primaria pre­
séntase la Tierra consolidada lo bastante para constituir 
mares y continentes, mares y continentes completamen­
te distintos en su forma de los actuales; pero lugares al

fin propios para la aparición de la vida animal y vegetal, 
por la elevada temperatura que disfrutaban, comparada 
con la que hoy tienen, y esa elevada temperatura era 
debida á la acción solar.

Convenido que todo nuestro sistema solar no es más 
que la diferenciación en planetas con sus satélites mo­
viéndose alrededor del Sol, do la masa nebulosa origi­
naria de todo el sistema, podemos creer que de la misma 
manera que la Tierra y demás planetas, han ido enfrián­
dose disminuyendo de volumen por la condensación que 
han sufrido, el Sol habrá sufrido igual suerte, y que 
hubo una época en que su volumen ocupaba un espacio 
mucho mayor que el que ocupa en la actualidad, época 
que probablemente coincidiría con la misma en que la 
Tierra pasaba por el estado primario ó los períodos 
siluriano, devoniano y carbonífero, ofreciendo entonces 
un diámetro aparente, como es lógico mucho mayor que 
en la actualidad posee, diámetro que alcanzaría muchos 
grados, para que, en vez de considerar sus rayos para­
lelos, hayan llegado á la tierra en furnia de haz cónico, 
en cuyo caso el círculo de iluminación envolvería á la 
tierra en mayor superficie que medio hemisferio, pues 
suponiendo que sólo tuviese un diámetro aparente de 47 
grados, el círculo de iluminación cuando estuviese en su 
solsticio, pasaría por uno de los polos y el paralelo 45 en 
el hemisferio opuesto, y no habría noches polares ni de 
veinticuatro horas.

Como en el período ó época á que nos referimos la 
atmósfera era inuy densa y estaba cargada de vapor de 
agua y ácido carbónico, la acción del calor y luz de esa 
masa solar quedaría muy atenuada por la gran difusión 
que sufriría y daría cierta uniformidad en el reparto do 
su luz y calor, sobre toda la superficie del planeta; y aun 
debido á esa misma difusión y á la refracción, que sería 
íí^uy grande, podía el Sol abarcar el campo de ilumina- 
ci('m que hemos dicho, con un diámetro aparente bastan­
te menor que el que hemos indicado.

Decimos reparto, porque habría diferencia .do tem­
peraturas correspondientes á las diferentes zonas de la 
tierra, como consecuencia del ángulo do inclinación de 
los rayos solaros; poro esas diferencias no alcanzaban 
los límites que hoy tienen, para negar calor á los cas­
quetes polares.

El clima, tal como lo entendemos hoy, no existía en 
aquellas épocas do evolución de la Tierra, porque falta­
ban todos los elementos y factores que más tarde han 
ido alcanzando las variadas condiciones térmicas de su 
superficie. Los mares entonces tenían temperaturas muy 
superiores á las que acusan hoy, y como esas tempera­
turas eran más uniformes, no so habrían formado las 
grandes corrientes marinas que tanto influyen en las 
condiciones climatológicas do los países. Ni las grandes 
cordilleras habían hecho su aparición en la superficio 
terrestre.

El enfriamiento del Sol, la disminución de su diá­
metro, se traducía en enfriamiento también de la su-
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Práctica positiva y utilitaria:

Sembrar Arbolitos de un año, de la portentosa 

clase L A  ÚNICA,

K E Y T A W P L E -T R E E S
el Arbol que con menos tiempo, crece más^ 

con mejor resultado práctico y productivo.

M adera  buena, 
p a r a  C o n s t r u i r ,  

superior para Labrar, 
Ornam entar, ha rce r Muebies, 

Coches, etc., para Po ste s de telégrafo. 
Teléfono, etc., para Trav iesas  

de Ferrocarrile s, etc., 
b un d a n te  Leñ a ,

p a r a  h a c e r  C a r b ó n  y q u e m a r ,  e t c

^ i f f h i o w n ’‘ J { e y ta w p / e - -V r e e s

ESTE ES EL NUEVO ARBOL, SIGLO XX

Aunque descubierto hace pocos años 
relativamente, son probados ya 

prácticamente sus sorprendentes resultados;

EN OCHO ANOS POSTES DE TELÉFONO, ETC-, 

TRAVIESAS DE FERROCARRIL, ETC.

Ahora es la mejor época del año para sembrarlas
Prim ero  que llega, prim ero  servido, 

m ientras haya existencias.

P E D ID  P R O N T O ;  H O Y  M IS M O

. F. Villalta, C. E. -  A. M. 1. S. A.
B A R C E L O N A , ESP  A N A . - E U R O P A
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Compañía del ferrocarril de la Moncloa al Pacífico.
s o G i E i D ^ n D  ^ i s r ó n s r i i ^ - A .

CAPITAL INICIAL 1.000.000 DE PESETAS^ 
Oficinas: Arenal, 25, principal y Fuentes, 15.
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Em isión de 2.000 acciones de 500 
pesetas, pagadas al contado ó en 
plazos de 10 pesetas m ensuales por 
cada una. L a s 500 prim eras son bo­
nificadas con el 20 por 100 en ac­
ciones liberadas y cada cinco accio ­
nes dan derecho á un voto y á for­
m ar parte del Consejo de Adm inis­
tración de la Compañía. Acciones  
suscrip tas hasta el 31 de D iciem bre, 
500.
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El ferrocarril de la Moncloa al Pacífico, de un recorrido de 15 kilóme­
tros y medio, y cuyo trazado indica el presente plano reducido, circulará 
por el antiguo Foso de Ensanche (hoy Paseo de Ronda) en todo su tra­
yecto, con estaciones en San Antonio de la Florida, Cuatro Caminos,
Plaza de Toros y el Pacífico (Cerro de la Plata), donde se hallan los alma­
cenes de mercancías de la Compañía del Mediodía.

Tiene por objeto facilitar comunicación rápida y económica con las 
estaciones del Norte y Mediodía al vecindario de los barrios extremos de 
la capital, que constituyen más de la quinta parte de la población de Ma­
drid. Subir las mercancías que llegan á estas estaciones, á la de Cuatro 
Caminos, para que el arrastre desde este punto al interior de la población 
sea de arriba para abajo, facilitando al comercio la positiva ventaja que 
hoy no tiene. Para viajeros será ferrocarril-tranvía, con coches especia­
les para obreros, por mañana y tarde y Precios más económicos.

La Empresa se propone emprender las obras de construcción tan pronto se halle suscripto la mitad del capi­
tal de la emisión.

Los propietarios, comerciantes ó industriales que se establezcan en el Paseo de Ronda y sus inmediaciones y 
el público en general, harán bien suscribiendo las acciones de esta Compañía y podrán obtener un buen interés 
al capital que inviertan en un negocio de positivos resultados. Para más informes y detalles, dirigirse al Secre­
tario general, D. Pedro L. Ferreiro.
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perñcie de nuestro planeta, baja de temperatura en las 
aguas marinas, disminución de vapor de agua en la at­
mósfera y congelación de agua en forma do hielo.

La contracción del diámetro solar disminuiría la su­
perficie de iluminación y calefacción de la tierra hasta 
llegar á ser tangentes sus rayos y no cubrir más que 
medio hemisferio que es lo que en la actualidad sucede 
y lo que da origen á la ausencia alternativa en los po­
los terrestres de su benéfica influencia para la vida.

Que las dimensiones ycantidades de calor y luz de Sol 
varían decreciendo, es lógica consecuencia, si se admite 
que su continuo gasto de emisión de esas energías no se 
repone con nada que sepamos, y día llegará, en el trans­
curso del tiempo esta entidad incomprensible y que asus­
ta al hombre, idea que tal vez sea puramente subjetiva 
para la humanidad, día llegará, repito, en el transcurso 
del tiempo que el Sol so presentará á la Tiorracomo pun­
to imperceptibleperdidoenel espacio, anunciandosu des­
aparición como astro luminoso y calorífico para conver­
tirse en fría y obscura masa rocosa que llevará en pos de 
si, arrastrándole por el espacio, al gran sepulcro de la 
Humanidad llamado Tierra.

José  G. S O B R A L .

■ ¿ I f U l

La Verdad, p o r  U b \Ldo R o m ero  O u ií ônes

La verdad es que este sefxor escribe más que El Tos­
tado. y que escribe bien y desde luego con sana inten­
ción, aunque no acierte siempre á coincidir en las opi­
niones de sus lectores.

Su última producción revela que el autor es un hom­
bre muy bueno, que penetra en los misterios de la filo­
sofía, pero no ahonda lo suficiente para ver con claridad 
y hacerlo entender á sus lectores, que la materia no 
existe, que los átomos y 1^ cosas todas de la Naturale­
za no son más que combinaciones del Tiempo y del Es­
pacio.

De todos modos, y aunque no participemos por com­
pleto de sus opiniones, se hace simpático el autor por 
espiritualista que batalla al propio tiempo con los erro­
res del espiritualismo y con los del materialismo exage­
rado de los tiempo? que corren.

También se nos hace simpático este sociólogo, por­
que es de los que intentan refornqar al individuo por 
dentro, como medio el más eficaz de reformar la socie­
dad. •

IñGEMlERlft̂
P ro porc io n es para el horm igón

El creciente empleo del hormigón para las construc­
ciones que exigen gran esmero, tanto en la mano de 
obra como en la calidad de los materiales, ha estimu­
lado algunas investigaciones en el sentido de hacer va­
riar las proporciones relativas en que entran en la mez­
cla la arena y la piedra para una proporción igual de 
cemento; y los resultados han demostrado de un modo 
concluyente que la proporción relativa de estos ingre­
dientes tiene una gran influencia en la calidad del hor­
migón producido.

Como resultado de las investigaciones practicadas 
durante varios años, se ha encontrado' que existe una 
combinación de una cantidad determinada de arena y 
piedra que, mezclada con una cantidad dada de cemento 
produce el hormigón más resistente, siendo esta misma 
proporción la que da el hormigón de mayor densidad, ó 
sea con el inenor número de huecos. También se ha en­
contrado que este hormigón más denso es el menos per­
meable al agua, y, por consiguiente, el de más duración 
y que presenta,además, la ventaja práctica de ejecutarse 
más fácilmente rellenando perfectamente todos los hue­
cos y ángulos de los moldes.

La ley que se acaba de sentar do que el hormigón 
más denso es también el más resistente, da mí medio fá­
cil para fijar las proporciones de los materiales de ma­
nera de obtener el hormigón mejor y más resistente po­
sible con materiales determinados.

El ensayo para obtener estas proporciones se hace de 
la siguiente manera:

Se prepara un trozo de tubo de acero de 20 á 30 cen­
tímetros de diámetro y de 30 centímetros de longitud, 
cerrado por uno de sus extremos y una balanza bastan  ̂
te exacta. Se pesan unas proporciones escogidas al azar, 
de cemento, arena y piedra, de tal manera que llenen 
unas tres cuartas partes próximamente del tubo y so 
amasan con agua sobre una plataforma impermeable, 
tal como una plancha de hierro. Después se vierte todo 
este hormigón, en el interior del tubo, se apisona fuer­
temente, y hecho esto, so mido la profundidad ó es­
pesor del hormigón coiiLenido dentro del tubo. Se va­
cía oí hormigón, se limpia bien el tubo, y se vuelve á 
llenar de nuevo de la misma manera, pero variando 
algo las proporciones de cemento, piedra y arena. Se 
amasa y comprime la mezcla en la misma forma ya in­
dicada y se mide y anota la altura del hormigón conte­
nido en el tubo, y si esta altura es menor y el hormi-
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gón está bien trabajado, esta mezcla es mejor que la 
primera. Se continúan los ensayos en esta forma hasta 
encontrar la proporción que dé menor altu ’̂a en el tubo.

Esto demuestra simplemente que la misma canti* 
dad de material ocupa un espacio menor, y que por con­
siguiente el hormigón es de mayor densidad.

Ocioso es decir que los materiales con que se hacen 
los ensayos han de ser completamente similares á ios 
que se hayan de emplear en obra, y que después de ha­
berse determinado las proporciones por el citado proce­
dimiento. deben repetirse de vez en cuando los ensayos 
durante el curso de los trabajos, para asegurarse de que 
no hay cambios do importancia en la calidad de los ma­
teriales, y en el caso de que los hubiere determinar la 
variación que debe introducirse en las proporciones.

El método que se acaba de describir para fijar las 
proporciones del hormigón no exige mucho tiempo, no 
es dificultoso, y produce muy pocas molestias en cambio 
de las ventajas que ofrece sobre los procedimientos uni- 
versalmento empleados para determinar dichas propor­
ciones. Se ha visto en repetidas ocasiones que la resis­
tencia del hormigón se ha aumentado en un 100 por 100 
por el simple cambio de las proporciones de arena y pie­
dra, sin alterar la cantidad do cemento.

Como guía para obtener oí mejor hormigón, para 
una proporción determinada de cemento, pueden seguir­
se las reglas siguientes, deducidas de numerosos expe­
rimentos:

1 La piedra deberá sor toda ella de un solo tama­
ño ó variar de un modo uniforme de fina á gruesa; una 
cantidad excesiva de piedra do tamaño pequeño ó me­
diano es muy perjudicial para la resistencia del hor­
migón.

2. Todo el material menudo cuyo diámetro sea 
menor que un décimo de las piedras mayores debe cri­
barse y separarse.

3. “ El diámetro de los mayores granos de arena no 
deberá exceder de la décima parte del diámetro de las 
piedras gruesas.

4.  ̂ Cuando se emplea únicamente piedra pequeña, 
la arena debe ser fina y la proporción de cemento debe 
ser mayor para obtener la misma resistencia.

XIV CONGRESO INTERNACIONAL
de Higiene y Dem ografía.

Bajo el patronato do la emperatriz de Alemania ten­
drá lugar en Berlín del 23 al 29 de septiembre pró­
ximo.

Pueden tomar parto en él todas las personas que se 
ocupan de higiene ó de demografía, de manera cientí­
fica ó práctica.

La cotización es de 25 francos (20 marcos) para cada 
miembro. Pueden asistir como asociados las personas de 
la familia de un miembro y los estudiantes.

La cuota para los asociados es de 12 francos (10 
marcos).

Las sesiones se celebrarán en el Palacio del  
Reiehstag.

Para informes, programas, etc., dirigirse al secre­
tario general el doctor Mr. Nietner, Berlín. 9, W. Eich- 
hornstrasse 9.

Independientemente del Congreso habrá una expo­
sición de la que es presidente el profesor Rubner (Ber­
lín 4 N. Hessische Strasse 4).

El Congreso se dividirá en las siguientes ocho sec­
ciones:

I. Microbiología y Parasitología aplicadas á la hi­
giene.

IT. Higiene del alimento y fisiología aplicada á la 
higiene.

III. Higiene de la infancia y de las escuelas.
IV. Higiene profesional y asistencia á las clases 

obreras.

V. Lucha contra las enfermedades infecciosas y 
asistencia á los enfermos.

VI. A. Higiene de las habitaciones.
B. Higiene del servicio de transportes. Salva­

mentos.

VII. Higiene militar, colonial y naval.
VIH. Demografía.

Un nuevo procedimiento 
la d r i l lo » !  de e.scoria, para la fabricación de ladrillos

con la escoria de los altos hor­
nos es el siguiente: se empieza por triturar la escoria y 
se la pasa después por un molino que la pulveriza; se 
mezcla con cal viva en la proporción de 7 á 1, y se añade 
agua, poco á poco, hasta formar una pasta que después 
se comprime en moldes de metal.

Los ladrillos así obtenidos tienen una consistencia 
análoga á la de la creta y, para, endurecerlos, se les in­
troduce en un cilindro de hierro, en el cual permanecen 
cierto tiempo expuestos á una atmósfera de anhídrico 
carbónico. Después de esta operación, quedan los ladri­
llos perfectamente duros y están prontos para ser entre­
gados al consumo.

p lu m a » de eiycrlblr. Una COSa tan Útil, tan 
^ usual y tan corriente como

es la pluma de escribir, y que parece que por haberse

a
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3ada 
.s de

escrito casi desde que el hombre pensó, había de ser 
tan remota casi como éste, tiene poco más do cien años. 
Nos referimos á la pluma corriente, á la de acero que 
apareció por primera vez e l año de 1830 y á la mucho 
menos corriente, á la de oro, que empezó á usarse en 
1852.

La pluma de ave, de la que tomó el nombre, se em­
pezó á usar muy á principios del siglo VI, y así se pue­
de asegurar, pues en ninguna obra anterior al año 600 
aparece la palabra «ponna'i, pluma.

Antes de esta fecha se encuentra la palabra «cala- 
mus» junco ó caflita con que escribían los antiguos, y 
y esa palabra indicaba exclusivamente el vehículo des­
tinado para transportar la tinta al pergamino ú otra su­
perficie escogida por el escritor.

Otra de cesión de 4 lotes á favor de D. Celedonio de la T o ­
rre, por las acciones núms. 822 á 825.

Y  otra de cesión de dos lotes á D. Pedro López Cobo, uno de 
ellos por la acción núm. 324 y  el otro incompleto por 414 pese­
tas.

Ferrocarril de Fuencarral á Colmenar

Han empezado los trabajos en el monte de Valdelatas, corta 
de árboles, construcción de cinco atarjeas y  explanación de vía.

El expediente de expropiación forzosa ha pasado ya á la je ­
fatura de obras públicas.

Se ha hecho el pedido de seis mil metros de carriles que reci­
biremos en el mes de julio próximo.

Hemos aumentado unos cincuenta operarios más sin perjuicio 
de aumentar más tan luego como terminen los trabajos de ex­
propiación.

.ses

va-

Jfuesiras noticias,

10.  ̂FIESTA DEL ARBOL
en la C iudad Lineal.

La falta de tiempo nos obliga á apla­
zar para el próximo número la amplia in­
formación fotográfica y la extensa reseña 
que requiero la 10.̂  Fiesta del Arbol cele­
brada en la Ciudad Lineal ios dias 14, 15 
y 16 del actual, limitándonos, por esta ra­
zón, á anticipar que la fiesta ha resultado 
brillantísima por la variedad é importan­
cia de los festejos y por el numerosísimo y 
selecto público que ha concurrido.

No hubo que lamentar el más levo in­
cidente desagradable. Fué un acto de cul­
tura y de corrección, de buena educación 
colectiva que revela la trascendencia de 
nuestra propaganda higiénica y moral.

Terrenos.

El día 10 del corriente mes, y  ante el Notario D. José Toral, 
se han firmado por el Sr. Subdirector las siguientes escrituras:

Una de compra de dos tierras en término de VIcáívaro, de 3 
fanegas y  ii 'c e lem in es  á D . Eusebio Galeote, en precio de 
1.958 pesetas.

Otra de compra de una tierra en el mismo término, de cabida 
4 fanegas y  10 celemines á D. Manuel Sanz en precio de pese­
tas 2.416,60.

Huestra Fiesta del Arbol

D. Santiago Regidor ha regalado á la Compañía un precioso 
cuadro al óleo alegoría de la Fiesta del Arbol.

Gracias mil en nombre de todos por esta nota artística que 
contribuye á embellecer nuestra Ciudad Lineal.

Conviene que todos nos convenzamos de que al hermosear, 
limpiar y  sanear nuestras respectivas fincas, embellecemos el 
conjunto y  ganamos todos mucho no solo en dinero por el ma­
yo r  valor de todas las fincas, sino en decoro, en el aprecio de to­
dos los artistas, de los hombres superiores á los que no lo somos, 
que al mostrarnos los horizontes de la belleza nos acercan al 
origen divino de todas las cosas.

Sociedad de Espectáculos de la Ciudad Lineal

Por el presente se convoca á Junta genera! ordinaria que se 
celebrará el domingo 28 de Julio próximo á las cinco de la tarde 
en el café de la Sociedad.

Para tener derecho de asistencia á la  Junta se han de deposi­
tar las acciones en la  Caja social antes del día 14 de julio, según 
previene el artículo 19 de los Estatutos.

Madrid, 18 de junio de 1907.— El secretario, M . V aJle jo .

Plaza de Toros

Se está empezando la instalación del agua para continuar 
inmediatamente las obras que estaban suspendidas.

Se uende
Bernardo, 78, Madrid.

Hotel en Camllejas frente á la quinta de 
Torre Arias. Razón en la quinta y  San

j P  l l P í l f l P n  de la manzana 75, le-
t / v  I I  v l l U L ^ i l  tras H  I, números 9 y  10, por las canti­
dades pagadas á cuenta, que importan 462 pesetas.

Razón en las oficinas de la Compañía y  en la calle de la Man­
zana, 15, principal izquierda.

Panadero Se necesita para una finca de la Ciudad 
Lineal. Se le facilita horno y  casa en

buenas condiciones.
Razón: Lagasca, 6, primero, de nueve á doce.

Imprenta de la Compañía Madrileña de Urbanización. 
Estación del tranvía. —Chamartín de la Rosa.
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Cijn DE moiieos de la Compañía Madrileña 
; ; : : de Urbanización: : ; :

Horas de oficina para la Caja de Ahorros: DE 9 Á 12 los días laborables y los domingos
L A  C I U D A D  L I N E A L  ES

EL MEJOR
Para los especuladores

MEGOCIO IWDOSTRIAL
Por un millón de pesetas 

el interés de. . . . 10 por 100.
Por 500.000 pesetas el . 9 y medio por 100.
Por 250.000 pesetas el . 9 por 100.

durante dos ó tres años, durante los cuales se con­
vertirá su crédito en obligaciones hipotecarias á 
los tipos de emisión que habitualmente ofrecemos 
á los pequeños capitalistas.

Para los rentistas
que compren obligaciones en pequeñas partidas:
á 425 de 1 á 25, interés.....................  7,05
á 420 de 26 á 50,  ̂   7 1 5
á 415 de 51 á 100, »   723
á 410 de 101 á 200, »   7 ’s i
á 405 de 201 á 400, »   7*40
á 400 de 401 en adelante, interés............  7,’sO

L A  C I U D A D  L I N E A L  ES

LA MEJOR CAJA DE AHORROS
PARA LOS PEQUEÑOS CAPITALISTAS

que suscriban obligaciones hipotecarías á plazos por medio de

Libretas norainaíiuas reintegrables á noluntad
como las del Monte de Piedad de Madrid, pero con 4 POR 100 de interés en vez del 3 
y más facilidades que en las demás Cajas de Ahorros de España y del extranjero. ’

Libretas nominativas á plazo fijo
Eligiendo el suscriptor, al hacer la primera entrega, el plazo, para convertir el ahorro 
en obligaciones y éstas en metálico cuando así le convenga.
De seis meses, la Compañía abona el interés anual de. 5 por 100
De un año,
De dos años,
De tres años,
De cuatro años, 
De cinco años,

Libretas de ahorro al portador

de . . .  6 por 100
de........  6,50 por 100
de................  7 por 100
d e '..................  7,50 por 100
de.............................  8 por 100

Cuyo importe hace efectivo el que las presenta sin necesidad de decir su nombre. 
Interés DEL 4 AL 8 POR 100, lo mismo que las libreta.? nominativas, según el plazo 
elegido previamente para su negociación. La libreta de ahorro al portador es útilísima 
en todos aquellos casos en que conviene ó agrada la reserva, y se convierte en nomi­
nativa cuando lo pide el po' tr. ’ or.

En vez de ropa^alhajas y papel del Estado, que tienen como garantía otras Cajas 
. -Ahorros, la Compañía Madrileña de Urbanización responde con todos sus neffo- 

eios, ferrocarriles, tranvías, terrenos yhoteles, d'el pago de intereses y  devolución del____ . . . .  tm-ronoa ynoceies, Q6I pagoaeintereses y devolución del
lilíb^iretairde^»^^^ especuladores y rentistas ó compradas ¿ plazos por los auscriptores de

ingresada en la Caja de Ahorros responde otra peseta á pagar, en virtud de contratos en vigor, por un compra- 
fibr^tL^^e l^Cafa*de Aho^ importe de lo que resta por cobrar de dichos contratos superior siempre al total do las

compradores á plazos está perfectamente asegurado sin pleitos ni cuestiones por cláusula en virtud de la cual en 
caso de demora, pierden todo lo pagado anteriormente. tuvi uo la onai, en

de 10°TO p e « ^  e S S d í a ' ” 4» i »
I ¡b r e ^ ? S t ‘ ;r ;d T t:T c e 1  .aacripcione, i  .n  O.ja de Ahorro» má, que hasta la cifra qne de cada claee de

Número de la última obligación suscripta en 20 de junio, 1 4 .5 7 1 .
del Banco de España,para la cuenta corriente de la Compañía Madrileña de Urbaniza- 

intereliado valores declarados, letra ó libranza del giro mutuo. Los intereses se giran en la forma que indica cada

P A R A  M A S  D E T A L L E S ,  D IR IG IR S E  Á L A S  O F IC IN A S , L A G A SC A , 6

A.

As
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